
  
      

 
  
 

 
 

¡Sin ti no podemos hacer nada! 

 Que “sin ti no podemos hacer nada” no es una frase sin más, es una certeza 

de la que cada día estamos más convencidos. La Iglesia y por tanto la parroquia 

como comunidad de bautizados se construye desde lo que cada uno es y puede 

aportar, bien sea a nivel espiritual o bien compartiendo también lo bienes y 

capacidades materiales. “Que cada uno ponga al servicio de los demás lo dones 

que ha recibido” 1Pe 4,10 

 Después de la reforma del templo es necesario que además de disfrutar de él 

nos responsabilicemos y hagamos un poco más de esfuerzo para pagar entre 

todos lo que con tanto cariño estamos disfrutando. 

 El cambio de suelos, tanto del presbiterio y capilla como del templo, las 

ventanas, las paredes del presbiterio en piedra, el Altar, Ambón y Sede, el nuevo 

confesionario, la instalación eléctrica, los Iconos y el cambio de Sagrario, la Cruz 

y la policromía del Cristo y la restauración de San José, todo ello, aunque todavía 

no están cerradas todas las cuentas ha ascendido alrededor de 85.000 €.  

 Estamos convencidos que el presupuesto es verdaderamente ajustado y que 

con la ayuda de Dios y vuestra generosidad esto será terminado de pagar cuanto 

antes. 

 De antemano os damos las gracias y os pedimos vuestra generosidad para 

con aquello que es vuestro, vuestra parroquia. También podéis hacer una 

suscripción periódica. Preguntad a los sacerdotes. 

      



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

“Domingo de la Palabra de Dios” 

 En el tercer domingo del tiempo ordinario, la Iglesia celebra el “Domingo 

de la Palabra de Dios”. El Papa Francisco lo ha instituido para “crecer en el 

pueblo de Dios la familiaridad religiosa y asidua con la Sagrada Escritura” 

 



La reconciliación comienza, 

ciertamente, por el 

reconocimiento del 

bautismo como sacramento 

de la fe común en Cristo. 

Del Mensaje de los Obispos de la Comisión Episcopal de Relaciones 

Interconfesionales con motivo de la Semana de Oración por la 

Unidad de los Cristianos 2020 
 

 La tradicional Semana de Oración por la Unidad de los cristianos nos 

devuelve a una realidad que olvidamos con demasiada frecuencia: que los 

cristianos estamos lejos de la unidad que Cristo quiso para su Iglesia. Este año el 

Octavario se inspira en la narración de la terrible tempestad que padecieron los 

pasajeros de la nave que llevaba a san Pablo a Roma con algunos prisioneros más 

custodiado junto por soldados, al frente de los cuales el centurión romano de 

nombre Julio. El Apóstol había apelado al tribunal del César y tenía que acudir a 

Roma, surcando el Mediterráneo desde Cesarea Marítima, en tierras de Palestina. 

Durante la travesía se desencadenó una fuerte tempestad que duró más de dos 

semanas y que los arrastró hasta la ensenada de una playa donde encallaron. 

 

 Este es el relato que termina con el agradecimiento de los tripulantes de la 

nave socorridos en Malta con verdadera humanidad por los nativos de la isla y 

por el personaje principal, Publio, que acogió en su propia casa a los náufragos y 

los auxilió hasta la admiración. 

 

 El Octavario ha de servirnos a los cristianos para suplicar en la oración la 

ayuda misericordiosa del Señor. Necesitamos su gracia para que nos inspire 5 

sentimientos de humanidad, y así movidos por el Espíritu apliquemos a las 

relaciones entre nuestras distintas comunidades cristianas la caridad fraterna. La 

necesitamos para reconocernos recíprocamente bautizados en Cristo y 

hermanados en él por el mismo Dios Padre. Creados por medio de Cristo Jesús 

(cf. Ef 2, 10), Dios nos ha unido en su Hijo, nuestro Redentor, suprimiendo la 

separación entre los pueblos, para que nos reconociéramos «miembros del mismo 

cuerpo, partícipes de la misma promesa en Cristo Jesús por medio del Evangelio» 

(Ef 3, 6). 

 

 Cristo nos pide fidelidad a su mandamiento 

de permanecer en la unidad, para que el mundo 

crea que Jesús es el enviado del Padre (cf. Jn 17, 

21.23). La reconciliación comienza, ciertamente, 

por el reconocimiento del bautismo como 

sacramento de la fe común en Cristo, de la 

filiación adoptiva a la que hemos accedido 

mediante el perdón de los pecados y la gracia bautismal que nos inicia en la 

santidad de vida, pero sólo se manifiesta como unidad consumada en la 

celebración común de la eucaristía. 

 



Y el viernes que viene el Señor nos espera… 

El próximo viernes 24 de 20:45 a 21:45 dentro del momento de oración 

parroquial “ORAR con ÉL”, tendremos un momento perfecto para poder orar por 

esa unidad que deseaba Jesús y que nos manifestó en su oración sacerdotal la 

noche en que se preparaba para entregar su vida al Padre por nuestra salvación.  

Próximo Curso Prematrimonial 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Visita nuestra w                          

Visita nuestra web: www.santamariadelpinar.archimadrid.es 
 

Síguenos: Santa María del Pinar 

El próximo fin de semana del 7 al 9 

de febrero realizaremos una nueva 

tanda de Cursos Prematrimoniales. 

Como sabéis suelen ser bastante 

numerosos por lo que os pedimos que 

cuanto antes reservéis vuestro lugar 

en ellos. Para apuntarse se puede 

acudir al despacho, llamar por 

teléfono o apuntarse mediante la 

página web de la parroquia. 

Seguimos rezando para que los novios 

que se preparan para casarse sean 

matrimonios Santos como la Familia 

de Nazaret. 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

